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calle de Rtbetloto • 

EL PLATO UFL DÍA 

Llf-giiTOi) á Lorca las órdenes del <;(iujité 
ejecutivo de la coalición y todo parecía indi­
car que los partidos liberales harían esta vez 
VíTi esfuerzo pira demostrar de loque son ca­
paces los pueblos, cuando luchan disci[dina-
dos y con un solo pensamiento. 

Poro las reuniones, los cabildeos, las ten­
tativas de unión sincera, los acuerdos. . todo 
lo que podía contribuir á unaco^iliciou formal 
j ' d e serios resultados ha sido perfectamente 
inútil hasta la hora eu que es3ribimos estas 
-líneas. 

Cinco jefes de otras tantas fraccione- re -
-publicanael del partido constitucional y el del 
grupo moretista se reunieron anteanoche para 
«cordar la fórmula más conveniente de luchar 
-en la contienda electoral, sin que esa fórmula 
l a j a podido encontrars3 hasta el presente. 

Una nueva junta de notables que ayer 
debió tener lugar era la destinada á dar la medi­
da, seguí sus resoltados, de lo que ios libera­
les pueden prometerse de los esfuerzos de sus 
jefes, á los que un instante de duda, un mo-
lueoto de vacilación, un segundo de falta de 
-concordia podía poner en situación harto di­

fícil, obligándcles á luchar descorazonadoá y 
sin fé en la victoria, que indudablemente ha­
brán de obtener si en el horizonte de la política' 
local no aparecen mas nubes que las que has­
ta ahora se han dibujado, y que son harto 
iigeras para que jio las barra un:soplo de . re­
solución, y. de firmeza 

Pero para nosotros, y nos duele confesarlo, 
^s caso previsto^el de qué la coalición no pue­
da eeruDa cosa práctica, pues de buenas re­

ferencias sabíamos de antemano que en l a 
coalición no entrarían elementos importantísi­
mos de algunas agrupaciones republicanas, y 
(jue acudirá á las elecuioues sola y con los ele­
mentos de que pueda disponer la fracción de­
mocrática que acaudilla el Sr. Sastre. 

Kstas nebulosídadesdeque la intentada coa­
lición se ha rodeado no puede por menos que 
perjudicar á la obra coalicioaista, que en 
Lorca pudo dar tan hermosos resultados prác-
ti 'OS. y que á la postre, por razones que á na­
die se le ocultan, no podrá ni siquiera servir­
nos de enseñanza de unión en lo porvenir, ni 
de ejemplo honroso que poder citar, como hoy 
se cita el de la elección de Posada Herrera, -si 
alguna vez y con igual justificado motivo se 
hiciera un llamamiento al espíritu liberal del 
país para conseguir por el derecho de la fuer­
za lo que se nos negara por la fuerza del de­
recho, 

Pero aquí es inútil todo: la familia demo­
crática desecha eu banderías sin trascendencia 
y llevando siempre por delante el recelo 
y la desconfianza no se unirán si Dios no obra 
un milagro. 

Dar liberalismo á los liberales, 

rMemoria sobre los canales, de riego de Lorca 

Los cauces actuales, tanto correspondientes al 
rio Gaadalentin como al rio Segura, no son snfi-
cieiítes para contener Ios-grandes volúmenes de 
age a que ambos ríos nos ofrecen en determinadas 
épocas j en variadas ocasiones. Lorca que cuenta 
con el mejor sistema de riegos de aguas 'turbias 
que boy se conoce en España, con ser 'sus c&uces 
de una capacidad considerable, son, sin embargo, 
insuficientes para contener caudales 'de fegua in­
mensos en las furiosas avenidas del Ouadalentinj 
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